
todo sacerdote y el abandono de su misión sa­
cerdotal no puede justificarse.1 

La piedra de toque para acertar en el juicio 
parece ser esta: ¿es propio de un sacerdote el 
adoptar tal actitud revolucionaria? 

Porque aunque él haya asegurado que "la 
medida suprema de las decisiones humanas es 
la caridad, el amor sobrenatural" como justifi­
cación de su actitud, hace falta saber si su pos­
tura puede considerarse como un fruto genuino 
de esta caridad. 

Es cierto que entra dentro del marco del 
mensaje sacerdotal el excitar, el animar, el urgir 
a los fieles a que cumplan con los deberes que 
les impone la doctrina social de la Iglesia. Y 
aquí existe un campo inmenso para quienes 
quieran dedicarse a él con espíritu de abnega­
ción y caridad para sus hermanos más necesi­
tados, como lo han hecho muchos apóstoles so­
ciales que han cultivado con éxito este campo 
del apostolado de la Iglesia. 

Pero ni en el Evangelio, ni en el Derecho 
Canónico, ni en la doctrina aprobada por el 
Concilio Vaticano II hemos podido encontrar 
recomendación alguna sobre la conveniencia de 
que los sacerdotes recurran a las armas para 
implantar la reforma social. 

El P. Daubechies, S. J., en un artículo en la 
revista chilena "Mensaje", a pesar de hallarse 
convencido de la "rectitud subjetiva" de Camilo 
Torres, escribe que le parece "que sus decisio­
nes sucesivas (paso de la palabra a la creación 
de un movimiento político y luego a la acción 
armad:i.) no fueron maduramente pensadas a la 
luz de la ética cristiana ... El sacerdote tiene 
por misión unir. . . En caso de revolución vio­
lenta, su papel es buscar la armonía entre las 
fa::cicnes en lucha. No se ve cómo pudiera ha­
cerlo fu:,il en mano". 

Nosotros estamos de acuerdo con este modo 
de ver el problema. 

HACIA LA EXTINCION DE LOS 
SEMINARISTAS EN CUBA. 

El seminario diocesano de "El Buen Pastor", 
situado en un poblado de las inmediaciones de 
la Habana, Arroyo Arenas, ha sido incautado por 

l. lntimamente se ha reavivado la p0Jémica con 
o casi: n de un articulo que publicó en la revista neo­
yorquina "America" ,el P. V. Andrade, S. J., que es 
su corresponsal en Bogotá. En la misma revista 
aparecen posteriormente los comentarios del Canó­
nigo F. Houtart y del P: Poblete, amén d" otros es­
critos por Allen y por los seminaristas jesuitas Corra­
da y Vega, todos menos el último de ellos en contra 
de lo es,.rito por el P. Andrade. Se distingue por su 
encono el de Corrada (el más joven y el menos en­
terado) el cual en tres párrafos condena a un car­
denal, a 5 arMbispos, a un prelado nullius, a 11 vi­
carios apostólicos y a ocho prefectos apost'licos, 
que c1mstituyen toda la "Jerarquia" colombiana. 

Por supuesto que se alinea en este sentido tam­
bién la hoja mimeografiada de Cuernavaca "CIF 
Reports". 

el Gobierno comunista, bajo pretexto de hallar­
Ee en peligro la seguridad de los estudiantes 
por la proximidad de almacenes de explosivos 
en las fincas aledañas. El curso tuvo que termi­
nar abruptamente tres meses antes de la fecha 
habitual y la mayoría de los seminaristas fue­
ron enviados a sus casas. Algunos muebles y 
otros enseres que permitieron sacar fueron tras­
ladados al antiguo seminario de San Carlos y 
de San Ambrosio, en la parte vieja de La Ha­
bana. Se espera que el próximo curso pueda ini­
ciaroe en esta vieja casa, contigua a la catedral 
de La Habana, que había sido adaptada para 
residencia del cardenal Manuel Arteaga y Be­
tancourt, arzobispo de La Habana fallecido ha­
ce tres años. 

La incautación del seminario de la Haban'I 
se ha verificado a continuación de los sucesos 
ocurridos en la Iglesia de San Francisco, de la 
Habana, donde se acusó a los padres francisca­
nos de ocultar. a un ingeniero de la Compañia 
Cubana de Aviación, perseguido por haber in­
tentado secuestrar un avión en vuelo y dado 
muerte al piloto y a un escolta. Dos sacerdotes 
franciscanos, el guardián del convento, fray 
Serafín Ajuria, de origen español, y fray Mi­
guel Loredo, de nacionalidad cubana, guardan 
prisión desde el pasado mes de abril. Se ha pro­
bado que el fugitivo no se hallaba en dicho con­
vento, pero fue llevado allí por la policía para 
involucrar a la Iglesia en este suceso. El templo 
y el convento ha sido cerrados y están custodia­
dos. 

Por otra parte, los sacerdotes cubanos en 
edad de cumplirlo están siendo citados al ser­
vicio militar obligatorio, a pesar de las prome­
sas hechas por el primer ministro Fidel Castro 
de que los sacerdotes se hallarían excluidos. 

En la práctica se les enrola en el UMAP, que 
es una concentración de homosexuales, morfi­
nómanos, etc., y muchachos católicos. En esa 
mezcla el ambiente es tan difícil que muy pocos 
lo pueden soportar. Si se continúa en esa prác­
tica, el seminario acabará por quedar vacío. 

Los miembros de la Acción Católica y de 
otras organizaciones apostólicas también están 
siendo llamados al servicio militar obligatorio, 
que deben cumplir en granjas de rehabilitación 
junto a delincuentes y viciosos. 

Esta última oleada de represiones contra la 
Iglesia se atribuye a que la asistencia de fieles 
a los cultos de 13 Semana Santa demostró la in­
eficacia de los métodos indirectos del régimen 
para acabar con el sentimiento religioso del 
nueblo. Con la incautación del seminario de la 
Habana, en el que estudian jóvenes de todas las 
diócesis cubanas, y la ne,gación del permiso de 
entrada a los seminaristas cubanos que se orde­
nan en el extranjero, se pretende, al parecer, 
acabar con el clero nativo. 
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